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Analfabetismo funcional en
tiempos de Inteligencia Artificial

Una reciente editorial y la columna del rector de la Pontificia Universidad Católica
en El Mercurio han puesto nuevamente sobre la mesa un tema crucial para el futuro
de Chile: la excesiva duración de las carreras universitarias. Este debate cuestiona la
estrategia país respecto a como priorizar aprendizajes funcionales y capacidades de
adaptación en un mundo que cambia de manera vertiginosa.

Sin embargo, tras esta discusión técnica, subyace un problema de fondo mucho
mas alarmante: la pauperrima calidad de la educacion escolar y las precarias com-
petencias con las que los estudiantes ingresan a la educación superior. Los datos
de PISA 2022 son categóricos: casi la mitad de los alumnos egresa del colegio sin
competencias mínimas en matemáticas y un tercio presenta graves dificultades lecto-
ras. Esta realidad obliga a las universidades a destinar sus primeros años a funciones
meramente propedeuticas. Un ejemplo elocuente de esta ineficiencia es la formación
bilingüe: resulta incomprensible que, tras más de una década de instrucción en inglés,
solo una minima fracción de los egresados logre dominar el idioma.

El nudo critico es el analfabetismo funcional. Este opera de manera cruel cuando
un estudiante, tras sortear las barreras de ingreso a la universidad, descubre que
carece de las habilidades básicas para comprender una lección o un texto de nivel
académico. Es una farsa que se revela demasiado tarde.

En el Chile actual, el analfabetismo funcional se ha convertido en una barrera
invisible pero determinante que frena nuestra productividad y profundiza la desigual-
dad laboral. No se trata de la incapacidad de leer o escribir en términos básicos,
sino de la dificultad de procesar textos complejos, seguir instrucciones técnicas o

discernir información crítica en entornos digitales. En un mercado laboral que exige
adaptabilidad constante, el trabajador que no logra transformar la información en
conocimiento aplicado queda relegado a la precariedad.

Como nación, debemos seguir invirtiendo en conocimiento de alto nivel, ciencia
pura, tecnología, filosofía y artes. No obstante, es imperativo hacernos cargo, con
carácter de urgencia, de la crisis en la educación escolar. Por un lado, la acelera-
ción del conocimiento -que hoy se duplica en cuestion de horas impulsada por
la Inteligencia Artificial- desafía la noción tradicional de formación profesional. Si
el 65% de los niños trabajará en empleos que aún no existen, la universidad no
puede ser una simple agencia de certificación de competencias técnicas con fecha
de vencimiento a corto plazo.

La verdadera misión debe ser la formación integral: cultivar el pensamiento crf-
tico, la ética y la capacidad de discernimiento. Esto requiere tiempo y exposición a
la complejidad, elementos que la presión por una "salida rapida" al mercado laboral
amenaza con erosionar.

Con todo, Chile no puede seguir ignorando que invierte de manera despro-
porcionada en la educación superior en desmedro de las etapas tempranas. La
evidencia economica es indiscutible: cada peso invertido en la infancia rinde frutos
exponencialmente mayores. Continuar financiando trayectorias universitarias extensas

para compensar un sistema escolar quebrado no es solo una política ineficiente, es
un error de diseño público que hipoteca el futuro del país.
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QUE TIEMPOS AQUELLOS
Tiempo que pasa no vuelve, verdad de vida es. Pero

no nos pongamos difíciles como aquellos periodistas-es-
critores que escriben en círculos. Es que escribir en forma
lineal suele no ser muy entretenido, excepto que seamos
dueños de una pluma prifvilegiada, sea que se trate de
contar buenas historias, cuentos, novelas, experiencias o
testimonios personales de algún significado para quien los
refiere o bien tentativamente en provecho de los demás.

Es bueno aprovechar estos tiempos de incomoda
incertidubre para recordar afiorados "tiempos mejores",
antes de que nuestra memoria se vaya debilitando y ter-
mine por borrar nuestros recuerdos hasta hacerlos irreco-
nocibles y comencemos a dudar si alguna vez existieron o
si se trata de una imaginación desbordada y desdibujada
por el correr del tiempo.

Muchas veces estos recuerdos constituyen sim-
ples borradores, bocetos o simplemente chispazos del
destino, propios de la edad en que ocurrieron. Intentar
por ejemplo retrotraemos al primer recuerdo consciente
suele ser tarea de titanes. Algunos los tenemos meri-
dianamente lúcidos, mientras que a otros sólo les es
permitido vislumbrar sombras difusas que no atinan a
identificar, mezclados con una infinidad de otros recuer-
dos inconexos que no atinan a precisar.

No es fácil recordar el hilo inicial de nuestra pro-
pia biografía en un sentido claramente perceptivo, ajeno
a relatos que puedan proporcionarnos nuestros propios
padres, hermanos o familiares. Para recordarlo necesi-
tábamos estar allí, presentes y alertas, en un contexto
vivencial que pudiéramos recordar al menos con alguna

certeza, sea lugar, personas y situaciones enmarcadas en
un contexto que hayan dejado una huella profunda en
nosotros para poder cotejarlas después con quienes pue-
dan confirmamos lo vivido.

Se trata en el fondo de la toma de conciencia
del inicio de nuestra infancia perceptiva, que queda gra-
bada a fuego en nuestra memoria remota y que nun-
ca se olvida, aunque puedan desaparecer una infinidad
de otros recuerdos de nuestra infancia. Es algo que nos
marca en forma definitiva, que nos otorga un sello im-
perecedero que nos acompañará hasta el fin de nuestros
días y que ojalá envuelva siempre un momento positivo
y no negativo, como les sucede por desgracia a muchos
que lo arrastran como una pesada mochila de por vida.

La llegada a nuestro hogar de un hermano por
ejemplo, puede constituir un acontecimiento familiar que
nos marca. En especial si se trata de un segundo her-
mano que viene a reemplazar nuestro trono de hijo único
hasta ese momento. Nueva realidad que constituye un
momento crucial a la que muchos tuvimos necesaria-
mente que adaptarnos, pese a nuestros vanos esfuerzos
por continuar siendo el centro de la atencion de nues-
tros padres, llamando su atención sea con retrocesos en
nuestro desarrollo o bien asociados a llantos y rabietas,
además de encontrarle mas de algún defecto al nuevo
hermano, en un intento de recuperar la atencion primor-
dial de la que fuimos desplazados.

Gran ayuda para sobrellevar tal incómoda si-
tuación la constituyeron sin duda los abuelos y sobre
todo las abuelas. Quizás tambien alguna tia cariñosa y

comprensiva a la que le
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calmos en gracia, lo que
muchas veces no logro
impedir que realizaramos
nuestra travesía por el de-

sierto, propia de un amor preferencial perdido en forma
definitiva.

Pero, como todos sabemos, el tiempo todo lo
cura, y lo que no lo hace pasa a enrolar la larga lista de
tareas pendientes de por vida. A lo mejor no tuvimos
la infancia mas feliz de todas, ni fuimos acogidos como
nuestro corazón ansiaba por motivos totalmente ajenos
a la voluntad de nuestros padres, abrumados por la res-
ponsabilidad de la crianza y la obtención de los medios
de subsistencia. Quizás el compartir con un amigo o el
regalo de algún libro regalado con infinito cariño pudo
ayudamos a ampliar nuestra perspectiva y a dar nuestros
primeros pasos hacia el descubrimiento progresivo del
sentido del mundo y de nuestra vida.

Pero sea como haya sido, fue un tiempo hermoso,
en que no teníamos grandes preocupaciones, excepto las
propias de la edad, en que la imaginería y los sueños
jugaron siempre un lugar preponderante. Con una mirada
pura y diáfana, impregnada de una inocencia sanadora
que nos permitió con los años comenzar a caminar en
forma confiada hacia la madurez que hemos alcanzado
en nuestros dlas. Agradecidos de todo lo recibido y con
una mirada esperanzadora hacia un mejor futuro para
nosotros y sobre todo para nuestros hijos y nietos.
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